El HATO SAN NICOLAS

Isaac López

A mi tío Helier Guardia Morrell, in memoriam

A mis primas Carolina y María Eugenia

El mundo de la infancia que nos parecía infinito. Las figuras que pueblan la inocencia. Los seres que habitan el universo del afecto, sembrado de gestos que se quedaran allí por sobre todo. El abuelo Lino de mis primos era un señor que queríamos también fuera abuelo nuestro. Paraguanero de antes, señor de la amabilidad y de la simpatía, bonachón y cariñoso, llegaba siempre en su jeep wuillis al pueblo desde su hato de San Nicolás, en las cercanías de El Vínculo, hablando de rebaños y sesinas, de quesos y caminos.

San Nicolás es una de las casas de hato menos conocida y difundida de la península falconiana. Parte de las fundaciones ubicadas al norte de la región, en los alrededores de la salina de El Zaino, Santa Rosa, Bajarigua o Juruguagua -que de las cuatro formas se le nombra- San Nicolás constituyó hito importante en esa historia aún no escrita que hizo a Paraguaná. Antiguo centro de desarrollo pecuario, su tradición nace en la antigua Posesión de El Vínculo de Curaidebo, cuyos principales propietarios para mediados del siglo XVIII fueron los Garcés de la Colina, quienes desarrollaron también otros fundos como San Francisco, El Alto, El Zamurito, Juruguagua, Guaruguaja, Bajarigua y La Ciénega.

En la testamentaría de José Francisco Garcés, padre de Enrique, Jacobo, José Ignacio y José Francisco Garcés, y abuelo de Juan, Facundo, Francisco, y Casimiro Garcés Manzanos –figuras destacadas de su momento- localizada en el Archivo Histórico del Estado Falcón, se menciona entre sus bienes la mitad del hato San Nicolás. En el documento se señala que para 1789 era el mayordomo de la fundación Martín González y existían allí diez esclavos, algunos de ellos enfermos. Uno de esos esclavos se llamaba Francisco de las Llagas, y en el inventario que se hace se menciona en la capilla de la casa la existencia de la imagen de un santo del mismo nombre. El elevado número de esclavos presentes para la fecha en San Nicolás, -elevado para el caso de Paraguaná- indica la importancia del establecimiento para el momento.

Al hacer la descripción del hato  se señala que la casa medía dieciocho baras de largo y cinco de ancho, construida de horcones y bajareque, cubierta de tejas, dividida en tres piezas, y corredor de dos baras de ancho. Con esa misma descripción la conocimos en nuestra niñez, con sus hermosos pisos de ladrillos y una ventilación que hacía especialmente acogedora aquella casona.

El documento de 1789 menciona que la capilla oratorio de la casa de San Nicolás tenía catorce y medio baras de largo “dividida en sacristía” construida de horcones y bajareque. Poseía esa capilla un altar de adobes con su ara y tabernáculo presidida por un lienzo de Nuestra Señora de los Dolores, al parecer la patrona de la familia Garcés. Entre los implementos se mencionan: crucifijo, silla confesionario, cáliz, patena de plata, misal y vinagreras. Interesante testimonio que muestra como algunas de nuestras casas de hato coloniales ostentaban capillas para el desarrollo de las actividades religiosas de las familias. La capilla desaparecería con el tiempo, pues no se localiza en la construcción actual. 

En San Nicolás, como en otros hatos de Paraguaná del siglo XVIII, se criaban reses, cabras, ovejas, y principalmente caballos, burros y mulas. Hatajos que eran conducidos a la exportación hacia las antillas. Para el alimento de los moradores se cultivaban los conucos y huertas cercanas. Tenía también el hato de San Nicolás una casita anexa de ocho baras de largo y cuatro y medio de ancho, “cubierta de torta de barro, con una puertecita de tres quartas de largo en la troja” Esta “casita” pudiera ser la misma que conocimos con el nombre de Las Brisas, cuyo terciante encargado era el señor Chico Partidas.

En el Catalogo del Patrimonio Cultural del Municipio Falcón –extraordinario esfuerzo de publicación del Instituto del Patrimonio Cultural de Venezuela, lamentablemente no difundido en Paraguaná- se confunde al ubicar el fundo San Nicolás en San Juan del Vínculo, vía El Zaíno, y presentar la fotografía de una casa de bloques del mismo nombre localizada en El Buchal, de El Hato. San Nicolás es parte de un proceso histórico que escasamente ha sido tratado y que es fundamental para entender el ser cultural de nuestra tierra.  

